
INTEGRACION Y PROMOCION SOCIAL DE LAS
POBLACIONES INDIGENAS DEL NOROESTE

HISPANICO DENTRO DEL ESQUEMA
ORGANIZATIVO ROMANO: EJERCITO Y MINERIA

Eduardo Pitillas Salarier

Dentro del proceso de integración de las poblaciones indígenas i que
poblaban el Noroeste de la península Ibérica y que entraron definitiva-
mente en contacto con Roma a raíz de la conquista (29/19-16 a.n.e.) y
postconquista, su inclusión en el marco político-adrninistrativo romano
provincial y conventual 2 vino propiciado, conlo afirma recientemente N.
SANTOS YANGUAS 3, por dos vehículos de aproximación:

1°) La participación indígena en cuerpos auxiliares del Ejército Ro-
Man0 y

2°) La entrada de tales indígenas dentro de los diferentes sistemas
de explotación romanos de la minería del oro.

Estos dos vehículos de participación, entendemos, constituyen el
medio del que se sirve Roma para, una vez reconocida su autoridad por
los colectivos indígenas (galaicos, astures y cántabros), controlar y en cier-
ta medida —una vez desactivada la resistencia militar— integrar, aurtque
sea parcialmente, poblaciones con bajo índice de urbanización y munici-
palización4.

De este modo se efectŭa urta limitada asimilación5 dentro de los cau-
ces que a Roma le irtteresa y le permite la situación de tales colectivos hu-

225



Memorias de Historia Antigua XLX-XX

manos. De hecho es capaz de reconocer un cierto grado de autonorr ŭa a
algunos principes6 que tienen autoridad sobre determinados cántabros
(¿vadinienses?), notables a los que interesaba posiblemente premiar como
resultado de su ayuda en los momentos de la conquista y ocupación del
territorio. En esa misma línea de colaboración posiblemente haya que in-
terpretar, segŭn J. MANGAS y D. MARTIN0 7, el extrario ofrecimiento de
Corocotta a Augusto.

La minería del oro y su explotación en tierras del Noroeste8 fue de
gran importancia para Roma al igual que el oro de la Dacia 9. Supuso ade-
más, como han mostrado F.J. SÁNCHEZ-PALENCIA RAMOS y otros18
una singular transformación del hábitat castrerio. De ahí que Roma sigue
fiel al concepto básico que siempre dinamizó su expansionismo: el reco-
nocimiento de su autoridad junto al pago de tributos y la posibilidad de
explotar zonas rrŭneras dentro de unos márgenes adecuados de rentabili-
dad.

Cabe pensar, por otra parte, que la explotación sistemática de las
cortas mineras tuvo que traer, de forma pareja, alg ŭn tipo de modificación
social. Se conocen testimonios epigráficos que confirman la emigración de
población dedicada a las labores mineras, especialmente clunienses y uxa-
menses, como confirma C. GARCIA MERIN0 11, hacia tierras del Noroes-
te. El caso de Paternus, de la entidad étnica de los orgenomescos 12, en las
explotaciones mineras de Sierra Morena, es ya un ejemplo clásico. Se vie-
ne ŭltimamente apuntando además la posibilidad de que, entre las pobla-
ciones del Noroeste, las del conventus Asturum principalmente, y como pa-
rece que serialó Floro13, Roma se habría servido de población indígena, vi-
gilada por vexillationes 14, para rentabilizar así las explotaciones rrŭneras.
Estas cuestiones han sido tratadas recientemente también para el Occi-
dente de Asturias por N. SANTOS YANGUAS18.

Finalizadas las guerras astur-cántabras (19/16 a.n.e.), bajo Augusto
se configura un auténtico ejército de ocupación 16 . Aparece estacionado en
dos áreas definidas, áreas que, grosso modo, coincidían con los dos princi-
pales frentes a través de los cuales discurrieron los acontecimientos béli-
cos de la guerra de conquista: el espacio occidental (Asturia-Callaecia),
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donde se establecen, posiblemente en Poetavonium (al sur de Astorga) las
legiones VI Victrix y X Gemina y el oriental (Cantabria) donde se asienta la
IIII Macedonica 17 localizada quizá cerca de Iuliobriga (Retortillo, Santan-
der). Deterrninados cuerpos atudliares operan como elementos depen-
dientes de aquellas: el ala Tautorum Victrix civium Romanorum y la cohors
IIII Thracum en relación a la legión IIII Macedonica y en Asturia-Callaecia las
alae II Gallorum y ll Gigurrorum junto a la cohors IV Gallorum18.

La consiguiente participación indígena en cuerpos auxiliares del
Ejército Romano supone tanto la desactivación de la resistencia 19 como la
progresiva decantación de determinados grupos hacia una mayor colabo-
ración con la Vrbs. Roma buscaba posiblemente canalizar la belicosidad de
estos pueblos hacia una empresa comŭn que servía al interés romano y al
individual de cada milite indígena. Era este el mejor medio de promoción
individual para una iuventus20 tradicionalmente dedicada al mercenaria-
do. La mejor página literaria que refleja esa doble posibilidad, servir en
las legiones o decantarse por la insurrección la conservamos en Tácito
cuando el historiador hace hablar a Arminio y a su hermano Flavo 21 . Este
ŭltimo (aunque Arminio se mofa de él) ha decidido hacer carrera al servi-
cio de Roma.

Así creemos que ocurriría con muchos de estos jóvenes que, aban-
donando definitivamente sus lugares de origen22, iban a servir en los li-
mites germano y danubiano y cuya edad de fallecirrŭento no debía ser de-
masiado alta23 en comparación con los datos proporcionados por Y. LE
BOHEC para el Norte de África, concretamente referidos a la legio III Au-
gusta24.

Tanto astures25 como galaicos26 y lusitanos27 participan activamente
y en proporción considerable en las tropas auxiliares romanas.

Entre los astures el grado de participación es importante: cinco alas
y siete cohortes, una de astures y luggones, dos de astures y galaicos y un
cuerpo de symmachiarii, lo que vendría a suponer, en lo cuadros del ejér-
cito romano, un cómputo total de unos 10.000 hombres. En el siglo I d.n.e.
la participación de un 4 9/0 del total de la población de hombres libres, con-
forme los datos plinianos (N.H., III, 28), vendría a significar una cantidad
significativa al elevarse la población astur a unos 240.000 habitantes28.

Esta participación, pensamos, tuvo un carácter no forzado29. El pa-
pel supuestamente romanizador del Ejército Romano resulta, no obstante,
como ya señaló J.M. ROLDÁN30, ilusorio y romárttico ya que las tropas
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destinadas al limes (Rhin, Danubio...) no regresaban a sus lugares de ori-
gen.

Las cohortes de bracaraugustanos y lucenses cuantifican también un
nŭmero considerable: once cohortes correspondientes al pueblo de los
bracares (o bracari), o bien, unidades reclutadas en Bracara Augusta (capital
del conventus) y/o en sus alrededores y seis cohortes de lucenses segŭn N.
SANTOS YANGUAS31 . La mayor parte de estas unidades eran enviadas
allí donde las necesidades de la política imperial eran acuciantes: Moesia,
Dacia, Pannonia, Raetia-Noricum y, en menor medida, Mauretania- Tingita-
na, Britannia, Syria y Judea. Por fuerza se trata de milites que rompen con
sus lazos de origen y que permanecen en tales fronteras hasta su falleci-
miento, lugares donde se han encontrado una buena parte de sus lápidas
funerarias.

El nŭmero de oficiales legionarios galaicos, de origen bracarense o
lucense y con una cronología amplia que abarca de la época julio-claudia
al siglo III d.n.e., en total diez, y otros pertenecientes a tropas auxiliares,
ocho en total, han sido recogidos también por N. SANTOS YANGUAS32.
La mitad de los oficiales legionarios formaron parte de la legio VII Gemina
f. (o p.f.) como consta en su estudio prosopográfico33.

Lusitania también contribuye con un importante contingente de au-
xiliares especialmente a lo largo del siglo I (épocas julio-claudia y flavia).
Seis, de un total de once cohortes34, se sitŭan en época julio-claudia, mo-
mento en el que el reclutamiento fue especialmente relevante ya que de
esta época sería la cohors VII Lusitanorum (que operaba en Nurrúdia) co-
rrespondiendo su numeral, el VII, con una leva abundante que situaría el
total de reclutados en torno a los 3.500 hombres (quinientos por cada co-
horte).

Un cierto sentido selectivo hace posible la entrada en los cuadros del
Ejército Romano. Los legionarios son reclutados en civitates con status pri-
vilegiado. Los auxiliares, por su parte, en centros urbanos en vías de al-
canzar posteriormente su condición municipal, asunto bien alejado de la
supuesta barbarización criticada por J.M. ROLDÁN35.

Los milites que participaban en los cuerpos auxiliares eran promo-
cionados a la condición de ciudadanos romanos desde su anterior situa-
ción de simples peregrini. Esta condición, precisamente por no ser hereda-
da36, permitirá a Roma seguir cubriendo, con sus descendientes, los cua-
dros del ejército.
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La mayor promoción se aprecia entre aquellos oficiales que proce-
den del ámbito municipal y que aspiran a ingresar en el ordo ecuestre. Y
aunque abundan los itálicos, con el paso del tiempo, se patentiza la pro-
gresiva inclusión de provinciales. La pretendida creación de un ejército de
ciudadanos itálicos, bajo Augusto, respondió a una pretensión utópica,
conservadora e irrealizable37.

Para el análisis de esta promoción individual contamos con algunos
casos concretos. De L. Atilius Verus38 sabemos que era hispano por una lá-
pida encontrada en Aeso (Tarraconense). En ella se menciona a su hija Ati-
lia Vera (CIL II, 4461=ILS 2661). Como centurio de la VII Gemina estuvo vin-
culado a suelo astur 39. Previamente había sido centurión de la legio V Ma-
cedonica y, posteriormente, primus pilus de la VII Gemina como refiere Tá-
cito40 falleciendo durante la guerra civil en la batalla de Cremona.

El caso de C. Sulpicius Ursulus resulta espectacular: praefectus de los
symmachiarii astures, centurio de la legio I Minervia, decurio de la cohors XII
Urbana de Roma, centurio de la IV Praetoria, primus pilus de la legión XVIII
y, finalmente, praefectus de la legio 11 Augusta 41 . De familia originaria de
Asturia (que en tiempos del emperador Galba habría adquirido la ciuda-
danía romana), constituye un caso notable de promoción ya que asciende
a partir de un cuerpo de auxiliares integrado por indígenas que conser-
vaban sus enseñas y armas de su natio de origen, los symmachiarii42.

De los otros trece casos recogidos por N. SANTOS43, ocho centurio-
nes, cuatro decuriones y un duplicario, resulta difícil precisar su origo
aunque sus lápidas se hayan encontrado, en la mayoría de los casos, en el
conventus Asturum. Se trata, en todo caso, de hispanos 44 de servicio en te-
rritorio ast-ur.

Quizás astur, por su cognomen Bucco, lo sea M. Sentius Bucco45.
Tenemos también el caso de dos oficiales legionarios galaicos: L.

Mantius Hispanus 46 y L. Terentius Rufus47 El primero de ellos, al que habría
que situar en la segunda mitad del siglo II d.n.e., desempeñó los empleos
de centurio de la legio 111 Augusta y de la primera compañía de hastados48.
El segundo, originario posiblemente de algŭn lugar del conventus Braca-
rum49, fue básicamente praefectus de la cohors VI de los britones, centurio de
la legio I Minervia y propraetor de la XV Apolinar.

Dos oficiales de tropas auxiliares merecen igualmente nuestra aten-
ción. M. Fabius Mettianus 50 fue praefectus de la cohors II de los bracarau-
gustanos, tribunus de la legio XXX Ulpia Victrix y praefectus equitum del ala
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II Flavia civium Romanorum51 . De L. Pompeius Reburrus Fabrus conocemos
su origo (Calubriga de los gigurri). Desemperió diversos cargos (teserario,
optio, portaestandarte...) ert la cohors VII Praetoria en Roma52. Su cognomen
Reburrus lo vincula indefectiblemente con el Noroeste de la península Ibé-
rica53.

De cuarertta y cinco casos de soldados astures en el Ejército Roma-
no54, una mayoría procedert del conventus Asturum (siete, concretamente,
de Asturica Augusta) o de su entorno; once, residentes o asentados en la
zona del conventus; cuatro procedían de la Bética y otros tres de lugares de
localización dudosa: Lucocadia, Tabalaca y Aligantia 55. Sirvieron en diversos
cuerpos: la mayoría, veinte de ellos, en la legio VII Gemina y en diversas
alas de caballería (ala de los panonios, ala II Flavia, ala de los tracios y ala
III de los astures); a la legio II Adiutrix, dos casos; a cohortes pretorianas
de nŭmero no conocido, tres casos; finalmente, ocho casos más, a otras co-
hortes (I gálica, I de los celtíberos...) y a cuerpos desconocidos, hasta un
total de cuarenta y cinco56.

De los soldados legionarios de origen galaico 19 <5 21 (de un total de
veintinueve) pertenecieron a la legio VII Gemina, dos respectivamente a la
X Gemina, a la II Adiutrix y a la VI Victrix, uno a la IV Macedonica y otro,
posiblemente, a la XXV Victrix57. Su origen se reparte equitativamente en-
tre los conventus lucense y bracarense con una cronología que abarca del
s. I al III siendo mayoritario (trece casos) el siglo II d.n.e.

De los soldados auxiliares de tropas galaicas (un total de veintidós
casos) dominan (entre 12 y 16 casos) los de origen lucense. Las levas se su-
ceden habitualmente a partir de mediados del siglo I, dominando en su
segunda mitad, en once casos58.

II

En lo que se refiere a la mano de obra en las nŭnas romanas, este as-
pecto ya tuvo su primer análisis en el artículo de A. BLANCO FREIJEIRO
y J.M. LUZÓN NOGUÉ59 . Recientemente S. MROZEK 60 ha hecho hincapié
en el papel desemperiado por los trabajadores libres frente a la tradicional
mano de obra esclava.

M. PASTOR MUÑOZ, tras valorar el régimen de vida lamentable y
la dureza de la vida minera a partir del texto de Diodoro (V, 36, 38) consi-
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dera que, en su mayoría, se corresponderían con mano de obra esclava la
que trabajaba en las minas astures, si bien se plantea el asunto con un ar-
gumento más bien retórico 61 . En esta misma línea, aunque no descarta la
presencia de mano de obra libre, inclinándose, no obstante, por un claro
predominio del trabajo esclavo, se posiciona J. de FRANCISCO MARTIN
en su análisis sobre las rrŭnas lusitanas62 . A. BLANCO y J.M. LUZÓN ya
adrrŭtieron tempranamente ambas posibilidades sin decantarse excesiva-
mente por la habitual preponderancia de mano de obra servil en un con-
texto tópicamente esclavista63.

Actualmente se tiende a considerar un cierto papel relevante a los
trabajadores libres (mercenarii), dado que el fisco, posiblemente, buscase
optimizar la rentabilidad de las explotaciones en el marco de un cambio
de costumbres y ante la presión creciente del pensamiento estoico64.

En palabras de S. MROZEK el papel econórnico desemperiado por el
trabajador libre resulta de suma importancia pues «dans une mesure signi-
ficante, gráce à l'homme libre que le Haut-Empire romain pouvait garder la sta-
bilité relative de son systéme monetaire» 65 . A pesar de todo, la existencia de
este tipo de mano de obra no implica necesariamente la eliminación de la
consabida mano de obra servi166.

N. SANTOS YANGUAS también apunta esta posibilidad pero ajus-
tándola a la realidad concreta del Noroeste donde no puede descartarse la
posible participación de mano de obra indígena, fuerza laboral utilizada
por Roma en las explotaciones de las cortas mineras 67. Este aspecto ha si-
do cuidadosamente ponderado por C. DOMERGUE, al tener en cuenta
que del conjunto de testimonios epigráficos que poseernos tanto sobre
trabajadores libres 68 como esclavos 69, se ha de considerar que la mano de
obra servil aparecerá, por razones obvias78, menos representada que la
bre. Este mismo autor concede además destacada importancia, para el ca-
so de las explotaciones rrŭneras del Noroeste, a un tipo de mano de obra
original «constituée par les populations indigénes, qui, vivant en "autosuffisan-
ce", ne coŭlaient rien à l'Etat, mais étaient tenues de travailler por lui: c'était en
tout cas la meilleure façon de rentabiliser l'exploitation de ces mines»71.

Sea como fuere lo cierto es que el Estado Romano recurre a todo ti-
po de fuerza de trabajo: servil, condenados a trabajos forzados (damnati ad
metalla) y contratados (mercenarii). En lo que se refiere a los condenados
(«damnati ad opus metalli») su utilización se refuerza en tiempos del empe-
rador Hadriano72.
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Y es que utilizar mano de obra libre comportaba, en todo caso, una
ventaja para tales contratados a los que se les permitía servirse de las es-
corias para su uso particular, a condición de pagar un tipo de tasa por el
empleo de los hornosm.

El trabajo en las minas resultaba a todas luces agotador. No es cues-
tión aquí de hacer una equívoca interpretación de un tipo de tareas que
Plinio (N.H., 33, 66-70) mostró con precisión y en las que C. DOMERGUE
insiste con vehemencia sobre su dura condición74.

La temprana edad de fallecimiento de los mineros, a partir de una
epigrafía demasiado reducida m, es la mejor prueba de ello, aspecto que
puede compararse con la correspondiente de los milites76 . El tiempo de
trabajo en las minas rondaría las 9 ó 10 horas diarias, tiempo que duraría
la reserva de una lámpara de minero 77. El salario tampoco resultaba de-
masiado elevado: 70 denarios (durante un período de 178 días) para el rrŭ -
nero y sus vástagos 78 . Este salario sólo vendría a cubrir las necesidades
rrŭnimas de un adulto en el África del siglo II d.n.e.79.

La nómina epigráfica de mano de obra dedicada a las tareas mine-
ras no es especialmente abundante. J.M. BLÁZQUEZ ya hacía mención de
algunos ejemplos 80 y C. DOMERGUE, en sendas tablas 81, ha recogido ex-
haustivamente esta información para Hispania.

C. GARCíA MERINO hace tiempo 82 hizo explícita referencia al caso
de tres epitafios (incluidos en la lista que presenta C. DOMERGUE: n°
38,39 y 40) ubicados en el Museo de Guimaráes y publicados ya en 1937
por Leite de Vasconcelos 83. Se trata, posiblemente de trabajadores libres
(dos de ellos, por lo menos) que habrían participado en labores mineras
en la explotación aurífera de Lagos de Ribeirinha (en las proximidades e
Tres Minas, Norte de Portugal).

Dos de los epitafios pertenecen a individuos con nombres latinos
(C(aius) Septumius y C(aius) Licinius), de 30 y 25 arios respectivamente,
edad de fallecirrŭento no excepcional en el mundo romano —tenido en
cuenta el carácter de esta profesión de riesgo— seg ŭn manifiesta la propia
autora84.

Junto a estos dos ejemplos nos encontramos con el de T(itus) Bouti,
un muchacho de once arios, cuyo nombre (Botius), como el del padre (Se-
gontius) posee una marcada raíz local. Para esta investigadora su presen-
cia, al igual que otros grupos de indígenas —y un buen n ŭmero de muje-
res85— que acudían a las rrŭnas de Sierra Morena procedentes de Lusita-

232



Eduardo Pitillas Salarier

nia, Celtiberia o del rnismo Noroeste, su presencia, implica la inequivoca
existencia de un flujo migratorio procedente del área cluniense y uxa-
mense86 hacia la comarca de Tras-os-Montes (Norte de Portugal).

Este tipo de traslados laborales se corroboran también en otras
áreas. En Brad y Vulcoi-Corabia (Dacia Superior) la población minera se
configura, segŭn V. WOLLMANN 87, como resultado de la presencia de
mineros ilirios, grecoorientales y también autóctonos.

Existe un argumento más que apoya la presencia de mano de obra
asalariada en las explotaciones n- ŭneras. Consiste en la presencia de cir-
culación monetaria como ha mostrado M a PAZ GARCIA-BELLID088. Sus
estudios se centran también en las cecas celtibéricas, en aspectos relacio-
nados con la minería89.

El ámbito rrŭnero constituye, para esta investigadora, una estructu-
ra de mercado cerrada. Se utilizaba moneda o bien se elaboraban in situ
plomos monetales o acuriaciones a pie de rrŭna. En Callaecia, por ejemplo,
aparece abundante numerario de Cartago Nova y Cástulo, piezas llevadas
alli por mineros procedentes del suroeste; igualmente, monedas bilbilita-
nas en las Médulas acompariadas de otras calagurritanas y de Turiasu90.

En la mina de La Loba (Fuenteovejuna, Córdoba) se configuran dos
focos de alimentación: uno próximo, con 24 monedas de Cástulo (38,9%)
y 15 de Obulco (21%) y, por otro lado, un segundo conjunto procedente de
monedas originarias de las cecas Arecorataz (10,5°/0) y Secaiza (7,8%), dos
de las más importantes ciudades err ŭsoras de moneda celtibérica91.

La presencia de gentes procedentes de otras áreas (lusitanos, celti-
beros...) parece ser habitual, aspecto ya constatado por Plinio (N.H., III,
13) cuando habla de los celtici, venidos de Lusitania y procedentes de Cel-
tiberia.

Y, como se ha hecho referencia para el caso de la participación de las
poblaciones indigenas en las tareas mineras, tampoco esta autora descar-
ta la posibilidad de un sector laboral intermedio entre la mano de obra
servil y los trabajadores libres, es decir, «gentes a las que el Estado podría
obligar bajo pago de un salario a trabajar»92.

A través de las tablas de bronce de Vipasca93 se aprecia la utilización
de toda una serie de servicios: el del bario —con el pago de un as para las
mujeres y de un semis para los hombres- zapateria y barberia 94. Tales
servicios no parecen tener sentido sin la existencia de una mano de obra
asalariada y sin el recurso a la utilización de una masa monetal. En las ta-

233



Memorias de Historia Antigua XIX-XX

blillas de cera de Alburnus Maior (CIL III, 924-59, n° I-X)(V) figuran con-
tratos de trabajo (tablillas IX a XI) en las que se habla de urt salario (mer-
ces) aplicado precisamente a esta mano de obra pagada (mercenarii).

En resumen, la necesidad de moneda, al igual que la utilización de
piezas corttramarcadas como «forma rápida de convertir una moneda de vali-
dez provincial en una ficha, y evitar que salga así de la mina ...» 95 vienen a con-
firmar la existencia de una mano de obra propia ya de un momento pos-
terior a la conquista, correspondiente con la etapa altoimperial.

***

Como conclusión y entendiendo por promoción social aquella posibi-
lidad que perrrŭte a individuos y colectivos indígenas mejorar su status
dentro de las estructuras de poder y económicas del mundo romano, des-
de esta perspectiva, consideramos la existencia (como se mencionó al co-
mienzo del artículo) de dos vehículos que coadyuvart a la promoción de
los populi irtdígenas: el ejército y las actividades mineras.

El irtgreso en las tropas auxiliares de un sector de sus respectivas iu-
ventutes, cort la posibilidad de alcanzar el derecho de ciudadanía al final
del licenciamiento, una paga a lo largo del servicio, distinciones y emble-
mas (coronae aureae, torques, armillae...) segŭrt el cursus de cada cual, supo-
ne el mejor modo de promoción. Se han recogido ejemplos significativos
al respecto.

Respecto a la rrŭnería las fuentes epigráficas impiden cualquier tipo
de generalización debido a su extremada parquedad. Cabría pensar, no
obstartte, en una situación de relativa promoción a partir de la participa-
ción ( , semiforzada?) de población indígena asociada a las tareas mineras.
En este terreno lanzar cualquier hipótesis resulta arriesgado pues los be-
neficios de las explotaciones mineras revierten exclusivamente sobre el
Fisco Imperial.

La existencia de mano de obra libre (mercenarii) y su limitada con-
firmación epigráfica (asunto que impide establecer el más mínimo por-
centaje entre mano de obra libre y servil) anuncia en todo caso una nueva
dimensión económica que pretende una mayor rentabilidad y, sobre todo,
explica el cambio de época altoimperial donde se produce una cierta libe-
ralización del individuo frente al contexto esclavista, otrora dorninante.
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Se podría contemplar así cómo las poblaciones indígenas, una vez
reconocida la autoridad del rornano, entran dentro de un proceso de ma-
yor integración en el momento en el que participan dentro de las estruc-
turas político-adrrŭnistrativas del mundo romano.

En consecuencia, Roma, superada la brutalidad militar de la etapa
de conquista y agotada la resistencia indígena, articula una política prác-
tica de acercamiento. Y aunque busca en beneficio propio la riqueza eco-
nómica y la estabilidad política, a su vez, es capaz de ofertar determina-
dos canales de participación a las poblaciones sometidas. Cuando aceptan
éstas la irreversibilidad del hecho, se inicia el cambio de signo a partir de
la pax augŭstea, y, definitivamente, con la concesión del ius Latii en tiem-
pos del emperador Vespasiano. Una buena parte de colectivos, antes irre-
dentos, formaron parte del nuevo orbis terrarum. Y lo hicieron en función
de unas ventajas ya adquiridas o en vías de ser alcanzadas.
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Aug(usti)/ L(ucius) Flavius Flaccinus/ h(eres) ex t(estamento). «A Lucio Pompeyo Reburro
Fabro, experimentado de la cohorte VII pretoria, beneficiario del tribuno, tesserario procu-
rador del fisco, corniculario del tribuno, llamado por el emperador, su heredero Flavío Flac-
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momentos de puesta en explotación de tales yacimientos. La realidad histórica parece co-
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la gana, prestaría su fuerza de trabajo a la administración romana como mercenarios (a
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